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La comunicación 
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y el desarrollo democráticos

en Latinoamérica 
NATURALEZA DE LA COMUNICACIÓN 

PARA EL DESARROLLO 

No existe una definición universalmente 
válida y difundida sobre la naturaleza de 
la genéricamente llamada "comunicación 
para el desarrollo". Pero tres conceptua­
lizaciones han prevalecido en Latinoamé­
rica. Dos de ellas, la "comunicación de 
apoyo al desarrollo" y la "comunicación 
de desarrollo", son de fuente foránea a la 
región. La tercera, la "comunicación al­
ternativa para el desarrollo democráti­
co", es oriunda de ella. 

La comunicación de apoyo al desarro­
llo implica el uso de los medios de comu­
nicación, masivos, interpersonales o mix­
tos, como factor instrumental para el logro 
de las metas prácticas de instituciones que 
ejecutan proyectos específicos en pos del 
desarrollo económico y local. 

La comunicación de desarrollo es la 
creación, gracias a la influencia de los me­
dios de comunicación masiva, de una at­
mósfera pública favorable al cambio, que 
se considera indispensable para lograr la 
modernización de sociedades tradiciona­
les mediante el adelanto tecnológico, el 
crecimiento económico y el progreso ma­
terial. 

La comunicación alternativa para el 
desarrollo democrático es la expansión y 
el equilibrio en el acceso de la gente al 
proceso de comunicación y en su partici­
pación en el mismo empleando los me­
dios, masivos, interpersonales y mixtos, 
para asegurar, además del avance tecnoló­
gico y del bienestar material, la justicia 
social, la libertad para todos y el gobierno 
de la mayoría. 

La primera definición corresponde al 
enfoque económico, la segunda al econó­
mico-social y la tercera a uno integral con 
énfasis en lo político. 

En proyección temporal, la comunica­
ción de apoyo al desarrollo fue la primera 
corriente, pues su inicio en firme se dio en 
los años 50. La comunicación de desarro­
llo viene en segundo lugar por ser caracte-

■ Luis Ramiro Beltrán

rística de los años 60. Y la tercera es la más 
reciente, la comunicación alternativa para 
el desarrollo democrático, por haberse da­
do a escala significativa en los años 70. Sin 
embargo, no hay necesariamente puntos de 
corte tajantes entre ellas, pues su vigencia 
resulta en ciertos casos simultánea. Y algu­
nas nuevas variantes de conceptualización 
han venido surgiendo desde los años 80, pe­
ro mayormente en los 90. 

Hay mayor concordancia entre la co­
municación de desarrollo y la comunica­
ción de apoyo al desarrollo, que entre ellas 
y la comunicación alternativa para el de­
sarrollo. Por último, corresponde anotar, sin 
ánimo de alarde ni riesgo de equivoca­
ción, que Latinoamérica se ha destacado 
internacionalmente por su empeño y su 
creatividad en poner la comunicación so­
cial al servicio del desarrollo nacional. 

Los ORÍGENES DE LA PRÁCTICA 

La vigencia de la comunicación para el 
desarrollo, tomando en cuenta todas sus 
variantes, tiene algo más de medio siglo en 
Latinoamérica. Uno de sus orígenes fue 
estatal y exógeno. El otro fue privado y en­
dógeno. En ambas instancias el año de ini­
cio fue 1948. 

En el primer caso se trataba del esta­
blecimiento de actividades de comunica­
ción de apoyo al desarrollo instituidas por 
los gobiernos de la región en acuerdos 
cooperativos con los Estados Unidos de 
América, bajo la égida de la política de 
asistencia técnica y financiera proclamada 
en la temprana posguerra por el presiden­
te Harry Truman. Esta llegó a conocerse 
bajo el apelativo de "Punto Cuarto" y es­
tuvo a cargo de un organismo internacio­
nal creado ex profeso para aplicarla, y que 
hoy se identifica por la sigla USAID. Los 
principales de esos programas estaban di­
rigidos a apuntalar el desarrollo nacional 

en materia de agricultura, de educación y 
de salud. De ahí nacieron las ramas de co­
municación técnico-educativa denomina­
das "extensión agrícola", "educación au­
diovisual" e "información sanitaria". Y 
fue en el ejercicio de ellas que se fueron 
formando, en la década de los 50, los pri­
meros profesionales en comunicación pa­
ra el desarrollo de la región. 

En el segundo caso se trataba del naci­
miento de dos sistemas de difusión radio­
fónica coetáneos pero diferentes. Uno se 
dio en Colombia, cuando el párroco de 
una aldea andina llamada Sutatenza creó 
una rudimentaria radioemisora para co­
municarse con el campesinado, entonces 
fuera del alcance de ia radiodifusión co­
mercial y estatal. El propósito inicial del 
Padre Joaquín Salcedo era solamente lle­
var a más gente del campo la prédica ca­
tólica. Pero bien pronto se dio cuenta de 
que también podían valerse de aquello pa­
ra combatir el analfabetismo y creó la es­
trategia denominada escuela radiofónica. 
Se trataba de una red de pequeños grupos 
comunitarios de audición, guiados por au­
xiliares capacitados para ello, que luego 
de oír periódicamente los programas diri­
gidos específicamente a ellos por diversos 
maestros, reflexionaban y tomaban decisio­
nes para acción desarrollista. En apenas 
poco más de una década, la experiencia se 
había convertido en la entidad Acción Cul­
tural Popular (ACPO), y había estableci­
do millares de sus escuelas en todo el país, 
agregando varios otros rubros de desarro­
llo a su programación y construyendo una 
cadena de emisoras de alta potencia. Con 
patrocinio del gobierno de Colombia y 
con asistencia de la cooperación guberna­
mental holandesa, ACPO llegó a ser la 
mayor y más innovadora empresa del 
mundo en materia de educación no formal 
campesina pro desarrollo. Correspondía 
ella al formato de comunicación de apoyo 
al desarrollo. 

El otro sistema radiofónico precursor 
fue el de las emisoras mineras de Bolivia. 
Se trataba de rústicas estaciones de corto 
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alcance que, sin embargo, irían a cobrar 
utilidad e importancia para que el pueblo 
trabajador, soslayado por los medios ma­
sivos comerciales y estatales, pudiera te­
ner expresión propia. Estas emisoras, que 
proliferaron en la década del 50 hasta lle­
gar a formar una cadena de alrededor de 
30 estaciones, se caracterizaron principal­
mente por dar libre acceso a todos los in­
teresados en manifestarse mediante la es­
trategia de ·'micrófono abierto" y por ser 
manejadas en forma autogestionaria por 
cada sindicato. Costeadas por los magros 
salarios de los explotados obreros del sub­
suelo, cumplieron ante todo funciones de 
información sindical, en relación con la 
situación política caracterizada por la vio­
lenta represión impuesta por los numero­
sos regímenes dictatoriales, que asolarían 
al país por algo más de 20 años. Lo más 
importante de esta experiencia es que no 
provino de un impulso de entidad externa 
alguna ni, menos, tuvo patrocinio guber­
namental o extranjero. Nació y se desen­
rnlvió -bajo muy difíciles condiciones­
por la iniciativa, la voluntad y el valor de 
los trabajadores conscientes de la impor­
tancia de poder comunicarse libremente 
entre ellos y con la nación para hacer es­
cuchar su voz, la de los marginados y víc­
tim::is de la extrema pobreza causada por 
el desarrollo anti democrático. Conespon­
de. por eso, en condición modesta pero 
pionera, a las raíces del formato de comu­
nicación alternativa para el desarrollo de­
mocrático que iría a entrar en auge en la 
región más tarde, especialmente a partir 
de la década del 70. 

Los ORÍGENES DE LA TEORÍA 

La práctica de la comunicación para el de­
sanollo antecedió en una década a la teo­
ría sobre la misma. Se reconoce como el 
punto de ananque de la formulación teó­
rica, un estudio publicado en 1958 por el 
sociólogo estadounidense Daniel Lerner 
sobre la "extinción de la sociedad tradi­
cional". Luego de verificar en algo más de 
50 países una estrecha conelación entre el 
desanollo nacional y el desanollo de los 
sistemas de comunicación, este investiga­
dor del Instituto de Tecnología de Massa­
chussets (MIT) sostuvo que la comunica­
ción tenía las siguientes funciones en el 
desarrollo: 1) crear nuevas aspiraciones; 
2) propiciar el aumento de la participación
de la gente en las actividades de la socie­
dad; 3) apuntalar el crecimiento del nuevo
liderazgo necesario para el cambio social;
y 4) enseñar "ernpatía", la habilidad de

'' 
Se reconoce como el punto 

de arranque de la formulación 

teórica, un estudio publicado 

en 1958 por el sociólogo 

estadounidense Daniel Lerner 

sobre la "extinción de la sociedad 

tradicional". Luego de verificar 

en algo más de 50 países una 

estrecha correlación entre el 

desarrollo nacional y el desarrollo 

de los sistemas de comunicación 

'' 

una persona para ponerse en el lugar o pa­
pel de otra. Advirtió, además, que la mo­
dernización de un país parecía seguir es­
tas etapas: urbanización (incluyendo a la 
industrialización); participación en los 
medios de comunicación; alfabetismo; y 
participación en política. Y llegó a la con­
clusión de que la comunicación venía a ser 
tanto un indicador como un inductor del 
cambio social. 

Otro académico del famoso MIT, It­
hiel de Sola Pool ( 1966), hizo varios años 
más tarde un aporte también muy impor­
tante a la conceptualización científica del 
papel de la comunicación en el desa1TOllo 
entendido como modernización. Comen­
zó por proponer las que consideraba las 
características de la personalidad del 
hombre moderno. Seguidamente, afirmó 
que los medios de comunicación podían 
llevar a la gente a adquirir tales caracterís­
ticas cumpliendo, principalmente, funcio­
nes como estas: l )  fo1jar en las mentes de 
las personas imágenes favorables al desa­
rrollo; 2) fomentar la formación o conso­
lidación de una conciencia de nación; 3) 
promover la voluntad de planificar y de 
operar en un vasto escenario. 

En 1962 surgió en el escenario de la re­
flexión sobre la materia una nueva pers­
pectiva de la comunicación para el desa­
rrollo, la de la difusión de innovaciones, 

planteada por el sociólogo rural Everett 
Rogers, como eje del cambio social para 
la modernización. Para el experto, una in­
novación era una idea percibida corno 
nueva por un individuo y comunicada por 
determinados canales, a lo largo del tiem­
po, entre los miembros de un sistema so­
cial. Propuso que las etapas por las cuales 
pasaba la innovación eran la percepción, 
el interés, la evaluación, la prueba y la 
adopción. De la tasa de adopción depen­
día la difusión de innovaciones. Al princi­
pio, unos pocos individuos se aventura­
rían a adoptar prontamente la innovación 
propuesta y, en cambio, en el extremo fi­
nal del espectro del proceso, unos cuantos 
individuos nunca llegarían a adoptarla. En 
medio de esos polos de "innovadores" y 
de "rezagados", la mayoría de la gente iría 
adoptando la innovación normalmente 
con tal lentitud que podría tomar varios 
años conseguir la adopción por la virtual 
totalidad de un conjunto social. Rogers 
comprobó que los innovadores eran. por lo 
general, aquellos miembros de un sistema 
social que tenían alta ubicación en índices 
de ingresos, educación, comunicación y 
cosmopolitismo. Y, sin desdeñar el efecto 
crucial de los medios masivos, indicó que, 
desde el punto de vista estratégico, los "lí­
deres de opinión" constituían un factor 
también capital para persuadir a los demás 
de que adopten innovaciones. 

El pensador que llegaría a constituirse 
poco después en el supremo sacerdote de 
la comunicación para el desanollo fue 
Wilbur Schramm ( 1964 y 1967), comuni­
cólogo de la Universidad de Stanford. Su 
premisa básica fue que la comunicación 
constituía una proveedora de servicios a la 
comunidad en la condición de "vigía", 
"formuladora de políticas" y "maestra". 
En virtud de ello estipuló varios papeles 
de los medios de comunicación masivos 
relevantes para lo que entendió como las 
necesidades básicas de la gente en el pro­
ceso de desarrollo: 1) estar informada de 
los planes, tareas, problemas y logros del 
desarrollo; 2) ser participante del proceso 
de toma de decisiones sobre asuntos de in­
terés colectivo; y 3) aprender las destrezas 
que el desarrollo la reta a dominar. Y sos­
tuvo que al ejercitar esas tres funciones en 
la sociedad los medios de comunicación lle­
gaban a conformar toda una atmósfera 
propicia al cambio social, lo que conside­
raba indispensable para lograr el desarro­
llo. El libro de Schramm de 1964 sobre los 
medios de comunicación masivos y el de­
sarrollo nacional llegó en poco tiempo a 
convertirse en una suerte de Biblia de la 
especialidad en los países "en vías de de-



sarrollo" de Asia, África y América Lati­
na 1. 

Como producto de un seminario inter­
nacional que organizaron en Hawai en 
1964, Lerner y Schramm (1967) publica­
ron el libro Comunication and Change in 
the Developing Countries, compendio de 
reflexiones que atribuían a los medios de 
comunicación masivos un gran poderío 
para generar el cambio social indispensa­
ble para el desarrollo nacional. 

APLICACIÓN EXTENSA E INTENSA 

Aun antes de que la teoría alcanzara am­
plia divulgación internacional, la noción 
de que la comunicación era clave para al­
canzar el desarrollo fue siendo aplicada 
crecientemente en varios países. Desde 
mediados de la década del 50, surgieron pro­
yectos de información para el desarrollo 
agrícola con énfasis en capacitación de 
personal y producción de materiales. Lí­
deres en la promoción de ello fueron el 
Instituto Interamericano de Ciencias 
Agrícolas (IICA), afiliado a la OEA, y la 
Organización de las Naciones Unidas pa­
ra la Alimentación y la Agricultura (FAO). 
La FAO hizo en Chile y Perú una experien­
cia pionera en el uso del naciente video 
para la educación campesina no formal 
dentro de procesos de reforma agraria. 
Más tarde, en asociación con el Banco 
Mundial, impulsó un proyecto de desarro­
llo agrícola, el PRODERITH de México, 
con un fuerte componente de comunicación. 

A lo largo de la década del 60 hubo un 
considerable aumento en el número de ac­
tividades semejantes en muchos países de 
la región, en algunos de los cuales la 
USAID estableció Centros Audiovisuales 
para servicio principalmente al sector 
educativo formal. Este mismo organismo 
del gobierno estadounidense empleó con­
siderables recursos para sustentar proyec­
tos de uso educativo de la radio, especial­
mente en los países centroamericanos y 
con énfasis en la promoción de la salud y 
de la nutrición. También respaldó un ex­
perimento de uso de la televisión en la es­
cuela primaria en El Salvador. A su vez, 
Colombia comenzó a valerse de ese me­
dio para la instrucción primaria y México 
lo hizo para la secundaria. Y la Fundación 
Konrad Adenauer de Alemania ayudó a 
establecer la Asociación Latinoamericana 
de Televisión Universitaria. Los países an­
dinos recibieron apoyo de la UNESCO y 
del PNUD2 para diseñar un sistema de te­
levisión educativa por satélite. Fundacio­
nes privadas estadounidenses, como la 

'' 
Aun antes de que la teoría 

alcanzara amplia divulgación 

internacional, la noción de que 

la comunicación era clave para 

alcanzar el desarrollo fue 

siendo aplicada crecientemente 

en varios países. 

'' 

Rockefeller y la Kellog, copatrocinaron 
programas de comunicación para el desa­
rrollo rural y la Ford sustentó en Costa Ri­
ca al CIACOP, un centro de comunicación 
sobre población. Latinoamérica vino a ser 
la primera región del ''Tercer Mundo" en 
contar con un Centro Regional de Comu­
nicación, el ClESPAL, creado en Ecuador 
con apoyo de la UNESCO y la OEA y, 
más tarde, de los gobiernos de Alemania 
y Holanda. 

CUESTIONADO EL MODELO 

DE DESARROLLO 

Toda esa extensa e intensa práctica de la 
comunicación para el desarrollo, en sus 
formatos de apoyo principalmente, se rea­
lizó alentada por la optimista convicción 
de que sería de veras decisiva para gene­
rar las conductas necesarias para la trans­
formación progresista. Exceptuando una 
advertencia a principios de la década en 
un libro pionero del investigador venezo­
lano Antonio Pasquali ( 1965) y la inter­
vención precursora del educador brasile­
ño Paulo Freire ( 1969 y 1969a) a fines de 
la década, no hubo entonces una crítica 
mayor al modelo de comunicación puesto 
en vigencia en la práctica. 

En cambio, ya a mediados de la déca­
da del 60, comenzó en la región el cues­
tionamiento al modelo de desarrollo na­
cional que los organismos internacionales 
de apoyo al mismo propiciaban y susten­
taban. Cercano a la Comisión Económica 
para América Latina, órgano regional de 

Naciones Unidas con sede en Santiago, 
surgió un movimiento crítico que postuló 
lo que dio en llamarse la Teoría de la De­
pendencia, que tuvo entre sus líderes al 
sociólogo brasileño Fernando Enrique 
Cardoso. Ese movimiento académico vio 
al subdesarrollo como consecuencia di­
recta de relaciones marcadamente injus­
tas, en lo económico, tecnológico y polí­
tico, entre los países desarrollados y sub­
desarrollados, hasta el punto de hacer a los 
últimos del todo dependientes de los pri­
meros. Planteó, por tanto, la convicción de 
que el desarrollo nacional genuinamente de­
mocrático sólo podía ocurrir si esas rela­
ciones fueran reestructuradas a favor de la 
equidad (Cardoso y Faletto, 1969). Al ce­
rrarse la década, en 1969, les daría la ra­
zón un trascendental estudio de la situación 
internacional: el Informe Pearson. 

El modelo clásico cuestionado entien­
de por desarrollo, en lo esencial, el proce­
so de crecimiento económico y el adelan­
to material de un país. Supone que, dada 
una correcta aleación de economía, tecno­
logía y ecología, se derivarán de ese pro­
ceso necesariamente el bienestar físico y 
la prosperidad de todos los pobladores de 
tal país. A comienzos de la década del 70 
el autor del presente ensayo hizo una crí­
tica al modelo cuya validez pareciera per­
durable. Criticó fundamentalmente su 
materialismo mercantil, que mide el gra­
do de desarrollo de un país casi exclusiva­
mente en términos de la producción y del 
consumo de bienes y servicios como si el 
ser humano no tuviera otras necesidades 
primordiales, como las de justicia, liber­
tad y dignidad. Subrayó con censura el he­
cho de que el modelo no toma en cuenta 
la explicación principal y estructural del sub­
desarrollo: la inequidad que se expresa en 
la concentración del poder económico. so­
ciocultural y político, en una minoría au­
tocrática y dominante que se opone tenaz­
mente al cambio de tal estado de cosas. Al 
comienzo de la década del 70 formuló. en 
consecuencia, esta propuesta humanista, 
democrática y equitativa de definición 
conceptual: 

"Alternativamente, se puede entender 
por desarrollo un proceso dirigido de pro­
fundo y acelerado cambio sociopolítico 
que genere transformaciones sustanciales 
en la economía, la ecología y la cultura de 
un país a fin de favorecer el avance moral 
y material de la mayoría de la población 
del mismo dentro de condiciones de dig­
nidad, justicia y libertad" (Beltrán, Luis 
Ramiro, 1973). 

Conforme se desenvolvía la década. hu­
bo en Latinoamérica varios aportes m:is a 
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la renovación conceptual sobre el desarro­
llo. Entre los sobresalientes estuvieron los 
del comunicador y educador paraguayo 
Juan Díaz Bordenave ( 1982), radicado en 
Brasil. Temprano propuso este distinguido 
científico social formular un "modo de de­
sarrollo diferente del emanado del capita­
lismo liberal y del comunismo estatal y pro­
poner a nuestros pueblos un socialismo de­
mocrático de bases comunitarias, autoges­
tionarias y participativas". Subrayando la 
importancia de la participación en el desa­
rrollo, la concibió integralmente, forjando 
una visión de una sociedad en que todos 
participan activa y verdaderamente en la 
conducción política, en la producción y dis­
tribución de bienes y servicios y en la acti­
vidad cultural, a fin de satisfacer equitati­
vamente todas las necesidades del ser hu­
mano y no meramente las de orden mate­
rial (Díaz Bordenave, Juan. 1994). 

En 1976, en una singular revisión de 
sus propias convicciones, el connotado in­
vestigador estadounidense de la comuni­
cación para el desarrollo Everett Rogers 
anunció "la extinción del paradigma domi­
nante" refiriéndose al modelo clásico de 
desarrollo. Luego de enunciar ocho pun­
tos de crítica a ese modelo, se sumó a las 
proposiciones surgidas en Latinoamérica, 
reconociendo más tarde hidalga y pública­
mente esa influencia. Reiterando su nueva 
posición. muchos años después iría a re­
calcar lo siguiente: "Esta nueva definición 
de desarrollo corno un proceso amplia­
mente participatorio de cambio social di­
rigido incluía avances en valores tales co­
mo la igualdad, la libertad y el potencia­
miento, no sólo en indicadores materia­
les" (Rogers, Everett, 1994). 

HACIA OTRO DESARROLLO 

¿Escuchaban entonces voces como éstas 
aquellos que tomaban las decisiones para 
el desarrollo tanto en la esfera nacional 
corno en la internacional? Sería inexacto 
decir que sí lo hicieron, ni siquiera cuan­
do, más allá de modestos intentos de rede­
finición corno el citado, la inquietud llegó 
en la región a producir pronunciamientos 
colectivos de alto nivel, como la Declara­
ción de Cocoyoc (México, 1974) y hasta 
una propuesta científicamente generada 
para un nuevo modelo: el Modelo Lati­
noamericano Mundial. Realizado en Ar­
gentina por la Fundación Bariloche, con pa­
trocinio del gobierno canadiense, ese es­
tudio fue publicado en 1976 bajo el llama­
tivo título de ¿ Catástrofe o Nueva Socie­
dad? (Herrera, 1974). Su premisa básica 

'' 
Tres reuniones internacionales, 

sobre población, medio ambiente 

y alimentación, recogieron 

públicamente el descontento por 

las fallas de los programas pro 

desarrollo, llevados a cabo por 

dos décadas a multimillonario 

costo y con magros resultados 

'' 
fue la convicción, empíricamente demos­
trada, de que los problemas mayores que 
enfrentan los países del mundo son de na­
turaleza sociopolítica, no física, y que en 
la raíz de ellos está la inequitativa distri­
bución de poder entre naciones y dentro de 
ellas. Propuso, en consecuencia, enrurn­
bar los esfuerzos de desarrollo hacia la 
construcción de una nueva sociedad basa­
da en la equidad y en la amplia participa­
ción del pueblo en la torna de decisiones, 
así como intrínsicarnente compatible con 
su ambiente por medio de la regulación 
del crecimiento económico. Señaló que 
ello se estimaba viable solamente por me­
dio de cambios radicales en la organiza­
ción social e internacional. Aunque estu­
vo sólidamente sustentada en el riguroso 
trabajo de un grupo de científicos a lo lar­
go de un año, la propuesta de Bariloche 
pudo haber sido considerada utópica. Pe­
ro, para que lo fuera, tendría que haber si­
do por lo menos seriamente analizada por 
líderes políticos, planificadores del desa­
rrollo y financiadotes de éste. No lo fue. Y 
así, lamentablemente, pasaría desaperci­
bida mientras el modelo clásico de desa­
rrollo continuaría imperando en la región. 

A nivel mundial se presentó en 1975 a 
Naciones Unidas una propuesta de un mo­
delo para otro desarrollo formulado por la 
Fundación Dag Harnrnarskjold, de Sue­
cia, con el concurso de un equipo de espe­
cialistas coordinado por Marc Nerfin 
( 1977). El equipo señaló como requisito fun­
damental para aplicar el modelo, el cam­
bio estructural para desconcentrar el poder. 

FRACASO DEL DESARROLLISMO 

Al principio de la década del 70, cuando 
una crisis internacional en materia petro­
lera vino a afectar gravemente la situación 
económica de los países latinoamerica­
nos, tres reuniones internacionales, sobre 
población, medio ambiente y alimenta­
ción, recogieron públicamente el descon­
tento por las fallas de los programas pro 
desarrollo, llevados a cabo por dos déca­
das a multimillonario costo y con magros 
resultados. 

Mientras las minorías poderosas se en­
riquecían más, al promediar ese decenio, 
40% de las familias de Latinoamérica 
caían a niveles de pobreza crítica. Los tér­
minos del intercambio comercial interna­
cional eran tales que los países de esa re­
gión vendían en el extranjero cada vez 
más baratas sus materias primas, y com­
praban bienes manufacturados cada vez 
más caros. Para cubrir el déficit resultante 
tuvieron que apelar a un mayor endeuda­
miento externo a tasas de interés más al­
tas y con plazos de amortización más cor­
tos. Evidentemente, no sólo que el desa­
rrollo equitativo indispensable para una 
real democracia no había ocurrido, sino 
que el subdesarrollo había comenzado a 
acentuarse. Pese a las fallas y a las críti­
cas. sin embargo, ei modeio clásico de de­
sarrollo permanecería inalterado y se con­
tinuaría aplicando. 

LA PRÁCTICA DE LA COMUNICACIÓN 

ALTERNATIVA 

En los años 70, con apoyo de la FAO, la 
UNESCO y el UNICEF, así como con la 
intervención de organismos no guberna­
mentales como la Academy for Educatio­
nal Development, continuaron llevándose 
a cabo en la región numerosos proyectos 
en materia de comunicación de apoyo al 
desarrollo, principalmente en las áreas de 
agricultura, salud y nutrición, y educa­
ción, así corno, en menor escala, protec­
ción ambiental. 

En materia de comunicación alternati­
va para el desarrollo democrático comen­
zó también en esos años un auge de acti­
vidades tanto en el ámbito rural como en 
el suburbano. En general, se entendía por 
alternativa toda opción comunicativa que 
contribuyera a compensar la falta de acce­
so y participación de las mayorías a los 
modernos medios comerciales y estatales. 
Los actores de estas experiencias eran 
maestros rurales, líderes de comunidades 
campesinas, profesores universitarios, di-



rigentes sindicales y algunos servidores 
públicos. Casi todos ellos operaban por 
cuenta propia sin percibir subsidios esta­
tales ni donaciones privadas. Era la comu­
nicación hecha "con las uñas" pero con 
fuerte compromiso y no poca imaginación 
creativa. Algunos casos salientes bastarán 
para ilustrar el fenómeno. 

En Uruguay el ilustre comunicador 
educativo Mario Kaplún ( 1977) creó la es­
trategia llamada cassette foro rural, pro­
cedimiento simple y barato que facilitó el 
diálogo a distancia entre cooperativas de 
agricultores. En la villa El Salvador, una 
barriada de Lima superpoblada por mi­
grantes del campo, Michel Azcueta 
( 1978) logró establecer por acción comu­
nitaria un sistema integral de comunica­
ción popular basado en tecnologías ele­
mentales, pero también dialógicas, como 
periódicos murales y altavoces. La prensa 
nanica (enana o en miniatura) se constitu­
yó en el Brasil de las dictaduras militares 
en el único vehículo de resistencia popu­
lar a ellas; se trataba de pequeños y rústi­
cos periódicos que se arriesgaban a tomar 
una actitud contestataria a ese autoritaris­
mo estatal. En ese mismo país llegó a con­
formarse la red de canales de televisión 
educativa más grande de la región. Y el 
gobierno de México estableció una red te­
levisiva específicamente dedicada a apo­
yar esfuerzos de desarrollo rural. También 
en ese país se comenzó a usar la popular 
telenovela con fines de educación en ma­
teria de planificación familiar, salud y nu­
trición. 

Pero el medio, sin duda, más utilizado 
para la comunicación popular fue la radio 
bajo una diversidad de formatos, inclu­
yendo el comunitario. En Bolivia la Igle­
sia Católica logró establecer la mayor y 
más compleja cadena de emisoras de la re­
gión al servicio de la educación no formal 
para el desarrollo, Educación Radiofónica 
Boliviana (ERBOT), que operaba a esca­
la nacional en español, quechua y aymará, 
y dando a las comunidades de base amplia 
oportunidad de participar en la produc­
ción de sus mensajes pro desarrollo, inclu­
sive por medio de "reporteros populares". 
Igualmente, en ese país surgió una modes­
ta pero valiosa experiencia de "microem­
presarios" de la etnia aymará que, alqui­
lando horas matutinas en emisoras comer­
ciales, llegaban a su gente con mensajes per­
sonales y comunitarios cobrando por ello 
módicas sumas. En Ecuador un sacerdote 
motivó a campesinos a establecer en sus 
pueblos modestas cabinas de grabación 
radiofónica desde las que enviaban sus 
mensajes a una emisora que les daba am-

'' 
Por encargo de la UNESCO, 

los investigadores Jerry O'Sullivan 

y Mario Kaplún (1979) 

realizaron en Venezuela una 

revisión analítica de una selección 

de experiencias de comunicación 

participativa 

'' 
plia difusión. República Dominicana, Pe­
rú y México también se distinguieron en 
usos alternativos de la radio, el medio más 
accesible al pueblo por su bajo costo de emi­
sión y por su facilidad en la producción de 
mensajes. Y Cuba consolidó un formato co­
municativo que combinaba emisiones ra­
diales con visitas a hogares y escuelas por 
brigadas de capacitación en materia de sa­
lud y de educación. 

Por encargo de la UNESCO, los inves­
tigadores Jerry O'Sullivan y Mario Ka­
plún ( 1979) realizaron en Venezuela una 
revisión analítica de una selección de ex­
periencias de comunicación participativa 
como las que acaban de mencionarse aquí. 
Y sobre la radio del pueblo en Bolivia" 
hay un recuento de Beltrán y Reyes 
(1993). 

EN POS DE LA COMUNICACIÓN 

DEMOCRÁTICA 

A fines de la década de l 960J el educador 
brasileño en exilio Paulo Freire ( 1970), 
comenzó a cobrar notoriedad internacio­
nal por su dura y bien fundada crítica a la 
tradicional educación de adultos y por su 
revolucionaria propuesta de una estrategia 
pedagógica de "concientización" para for­
jar la '·acción cultural para la libertad". 
Freire denunció que los maestros nunca se 
comunicaban con sus alumnos en reali­
dad, pues los trataban como a animales o 
cosas. Y afirmó que la comunicación ge­
nuina se daba en una relación horizontal 
entre las personas, cifrada fundamental-

mente en el diálogo libre y no en la trans­
misión vertical y manipulatoria de cono­
cimientos de los poderosos a los carentes 
de poder o de sabios a ignorantes. 

El primer intento para trasponer las 
ideas de Freire del campo de la educación 
al de la comunicación tuvo lugar en Boli­
via en el tramo inicial de la década del 70. 
Lo realizaron el norteamericano Frank Ge­
race ( 1973) y el latinoamericano Hernando 
Lázaro escribiendo un breve pero intere­
sante ensayo sobre "comunicación hori­
zontal" que sólo podrían completar y publi­
car en forma de libro en 1973 desde Perú. 
Poco después el educador español Francis­
co Gutiérrez ( 1973 ), de larga residencia en 
la región, aportó desde Argentina otras 
ideas funcionales al ideal de democratizar 
la comunicación mediante un libró suyo so­
bre lo que llamó "el lenguaje total". Bajo 
un encuadre más amplio, un aporte muy va­
lioso a la reflexión sobre el cambio social y 
la necesidad de un nuevo marco conceptual 
para el estudio de la comunicación, fue he­
cho por el comunicólogo peruano Rafael 
Roncagliolo ( 1977). Seguidor creativo de 
los lineamientos freirianos, el sociólogo 
brasileño Joao Sosco Pinto ( 1972, 1977 y 
1988) hizo más tarde valiosas contribucio­
nes semejantt'.s. Y él comunicador y educa­
dor paraguayo Juan Díaz Bordenave ( 1972) 
produjo una temprana y perceptiva evalua­
ción de empeños de formulación teórica in­
novadora como esos. 

A lo largo de la década, otros investi­
gadores se fueron agregando a la iniciati­
va en varios de los países de la región. Lo 
hicieron bajo distintos enfoques que die­
ron origen a diversos adjetivos caracterís­
ticos de la comunicación democrática. co­
mo "dialógica", "participatoria"', "popu­
lar'' y "alternativa". Bajo esta última de­
nominación el comunicólogo chileno Fer­
nando Reyes Matta ( 1977) formuló bases 
para un "modelo de comunicación con 
participación social activa", en el que dio 
énfasis a la organización y a la educación 
para facilitar el acceso y la participación 
de las mayorías en las actividades de co­
municación. Y caracterizó a la comunica­
ción como un "bien social". 

Tomando en cuenta las críticas al mo­
delo clásico y buscando conjugar las pro­
posiciones centrales de varios de los ana­
listas mencionados en esta sección; el au­
tor del presente ensayo propuso un conjun­
to de lineamientos básicos para construir 
un "modelo de comunicación horizontal". 
Comenzó por plantear para ello la siguien­
te definición: "La comunicación es el pro­
ceso de interacción social democrútica 
que se basa sobre el intercambio de sím-
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bolos por los cuales los seres humanos 
comparten voluntariamente sus experien­
cias bajo condiciones de acceso libre e 
igualitario, diálogo y participación. Todos 
tienen derecho a comunicarse a fin de sa­
tisfacer sus necesidades de comunicación 
al disfrutar de los recursos de comunica­
ción" (Beltrán, Luis Ramiro, 1980). Re­
saltan entre los varios lineamientos que 
propuso los siguientes: 

1) El libre e igualitario proceso de acce­
so, diálogo y participación está basado
sobre los derechos, las necesidades y
los recursos de comunicación y orien­
tado hacia la realización de múltiples
propósitos, no siendo la persuasión el
primordial.

2) El acceso, entendido como el ejercicio
efectivo del derecho a recibir mensa­
jes, es la precondición para la comuni­
cación horizontal.

3) El diálogo, entendido como el ejerci­
cio efectivo del derecho a emitir y a re­
cibir mensajes, es el eje crucial de la
comunicación horizontal.

4) La participación, entendida como el
ejercicio efectivo del derecho a emitir
mensajes, es la culminación de la co­
municación horizontal.

5) Acceso, diálogo y participación son
interdependientes entre sí.

6) La distinción entre "emisor" y "recep­
tor' no tiene vigencia en el modelo,
puesto que los participantes del proce­
so cumplen ambas funciones alternati­
va y equitativamente y, por tanto, todos
se identifican como "comunicadores".

POLÍTICAS: OTRO CAMPO DE BATALLA 

En 1974, la UNESCO auspició en Bogo­
tá la primera reunión de expertos en polí­
ticas nacionales de comunicación que se 
realizaba en el 'Tercer Mundo"4

• Para sus­
tentar las deliberaciones, el organismo 
brindó a los participantes del encuentro 
una base de conceptualización hecha a 
partir de la siguiente definición formulada 
por el autor del presente ensayo: 

"Una política nacional de Comunica­
ción es un conjunto integrado, explicito y 
duradero de políticas parciales de comu­
nicación armonizadas en un cuerpo cohe­
rente de principios y normas dirigidos a 
guiar la conducta de las instituciones es­
pecializadas en el manejo del proceso ge­
neral de comunicación de un país" (Bel­
trán, Luis Ramiro, 1974)5. 

'' 
La década del 70 fue no sólo 

la de intensa y optimista actividad 

latinoamericana inspirada 

por el anhelo de democratizar 

tanto al desarrollo como 

a la comunicación. 

'' 
La reunión de Bogotá constituyó otro 

camino para la formulación de estrategias 
de democratización de la comunicación. 
Los participantes de ella arribaron a un 
conjunto de consideraciones, conclusio­
nes y recomendaciones que debían servir 
como punto de partida a la Primera Con­
ferencia Intergubernamental sobre Políti­
cas Nacionales de Comunicación en Amé­
rica Latina y el Caribe -la primera de su ti­
po en el mundo-, que la UNESCO iría 
igualmente a patrocinar y organizar. Ella 
tuvo lugar en julio de 1976 en San José de 
Costa Rica, pese a la fuerte oposición de­
satada en contra de su realización por las 
agrupaciones interamericanas de medios 
de comunicación masivos, por considerar­
la contraproducente para la libertad de in­
formación. 

Mediante la Declaración de San José

y un conjunto de 30 recomendaciones es­
pecíficas, la conferencia interguberna­
mentaJ6 Jogró proponer oficialmente bases 
conceptuales sustantivas para que en cada 
país, por acción conjunta de propietarios 
de medios, comunicadores profesionales 
y funcionarios gubernamentales, se llega­
ra a formular consensualmente una Políti­
ca Nacional de Comunicación, a fin de ra­
cionalizar y mejorar la estructura y el fun­
cionamiento del sistema de comunicación 
social al servicio del desarrollo nacional de­
mocrático. La conferencia también reco­
mendó el planeamiento sistemático de la 
comunicación para el desarrollo y abogó 
en favor de una circulación mejor equili­
brada de la información en lo nacional y 
en lo internacional. Y propuso el fortale­
cimiento de los "medios comunitarios" 
para "garantizar a todos los ciudadanos el 

acceso y la participación a la que tienen de­
recho"7. 

¿REORDENAMIENTO MUNDIAL? 

La década del 70 fue no sólo la de intensa 
y optimista actividad latinoamericana ins­
pirada por el anhelo de democratizar tan­
to al desarrollo como a la comunicación. 
También fue la década en que por prime­
ra vez en la historia los países subdesarro­
llados plantearon enfática y persistente­
mente al nivel de debate mundial su aspi­
ración, primero de forjar un Nuevo Orden 
Internacional de la Economía y, luego, un 
Nuevo Orden Internacional de la Informa­
ción. El radical planteamiento fue hecho 
por el Movimiento de los Países No Ali­
neados y llegaría hasta foros internaciona­
les como la Asamblea General de Nacio­
nes Unidas y la Conferencia General de la 
UNESCO. El debate llegó a hacerse fra­
goroso y ácido en el último tercio de la dé­
cada, pues los países desarrollados reac­
cionaron firme y tenazmente contra ambas 
propuestas, pero muy especialmente con­
tra la segunda. A ésta hicieron contribucio­
nes de reflexión importantes algunos co­
municólogos latinoamericanosN, sin que 
pudieran lograr eco. 

La década del 70 iría a terminar con un 
repliegue del Movimiento de los Países No 
Alienados y en América Latina sin que hu­
biera señales, más que con mínimas excep­
ciones, de que los gobiernos de la región se 
propusieran aplicar las recomendaciones 
que acordaron en la Conferencia Intergu­
bernamental sobre Políticas Nacionales de 
Comunicación de 1976 en San José. 

Al abrirse la década del 80, la Confe­
rencia General de la UNESCO aprobaría 
en Belgrado el Informe de la Comisión 
MacBride ( 1981) en materia de comuni­
cación. Si bien este documento transac­
cional acogía en muchos sentidos la in­
quietud justiciera de los países en desarro­
llo para reformar sustantivamente el régi­
men comunicativo imperante, aquel año 
marcó el punto final del debate sin que los 
demandantes del cambio consiguieran 
avance concreto y significativo alguno. En 
vísperas ya del abrupto surgimiento de la 
globalización y del neoliberalismo, todo 
aquello volvió a la quietud y al silencio. 

Los 80: LA REFLEXIÓN y LA ACCIÓN 
CONTINÚAN 

¿Habrá sido esta década una década tam­
bién perdida en Latinoamérica para la co-
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municación afecta al desarrollo? En pri­
mera instancia, se pudiera pensar que sí. 
Pero quien revise el territorio de lo reali­
zado, no tendrá que llegar necesaria y de­
finitivamente a la conclusión negativa. Es 
cierto que el fracaso del desarrollo regis­
trado en los años 70 no fue compensado 
en los 80 ya que, al contrario, se acentuó 
con el advenimiento del neoliberalismo 
globalizan te. 

En efecto, estudios realizados por ana­
listas estadounidenses indican que varios 
de los proyectos de comunicación de apo­
yo al desarrollo fueron poco productivos 
o no llegaron a buen término en los países
del "Tercer Mundo", y supusieron desper­
dicio de recursos y frustración de aspira­
ciones. Una parte de ello fue debida a la
incapacidad intrínseca del modelo comu­
nicativo para generar acción comunicati­
va apropiada a la realidad regional, y otra
parte obedeció a fallas de organización y
a la ausencia de un régimen adecuado de
planificación de dichos proyectos. Pero
algunos de éstos continuaron adelante con
resultados aparentemente razonables y, 
por otra parte, sé percibió en algunos ca­
sos una tendencia al cambio de énfasis de
proyectos de apoyo al desarrollo agrope­
cuario hacia proyectos de apoyo al mejo­
ramiento de la salud pública.

Ciertamente, no se produjo un despla­
zamiento sustantivo de la comunicación 
tradicional de apoyo al desarrollo a la in­
novadora comunicación alternativa para 
el desarrollo democrático. Sin embargo, 
hubo algunos casos de proyectos del mol­
de clásico que comenzaron a introducir 
componentes nuevos como recursos para 
fomentar la participación activa de la gen­
te del pueblo en un proceso dialógico de 
comunicación. También hubo algunos de 
esos proyectos en que se recurrió en cier­
to grado a métodos de comunicación pro­
pios del formato alternativo popular. 

En el campo propio de la comunica­
ción alternativa para el desarrollo demo­
crático no sólo que no hubo suspensión de 
esfuerzos ni abandono de aspiraciones. Al 
contrario, aumentaron en número y en in­
tensidad los proyectos comunitarios, se 
consolidaron y perfeccionaron algunas de 
las actividades precursoras y se expandió 
en nuevas direcciones el uso de "minime­
dios", yendo desde periódicos murales 
hasta teatro de títeres, cine alternativo, 
festivales de música y danza, teatro calle­
jero, video popular, carteles y hasta graf­
fiti. "Un gran número de ONG, sectores de 
la Iglesia, gremios sindicales, movimien­
tos vecinales, partidos políticos, entre 
otros, que venían impulsando prácticas de 

'' 
Lo que se da hoy es una cierta 

inclinación hacia la convergencia 

de los modelos, pero sobre 

todo hacia la comprensión de 

que no son necesariamente 

incompatibles y de que para 

ciertas necesidades puede primar 

uno y para otras puede tener 

prelación el otro. 

'' 
comunicación popular encaminadas a la 
forja o toma de conciencia de las masas opri­
midas; suscribieron el compromiso de lle­
var adelante propuestas de comunicación 
alternativa en favor del desarrollo" (Ar­
mas Castañeda, Segundo, 1995). 

Probablemente nadie esperaba que es­
tos meritorios pero modestos recursos 
fueran a competir decisivamente con los 
grandes medios masivos comerciales ni, 
mucho menos, a sustituirlos. Si hubo al­
guien en verdad que esperaba aquello caía 
en vana ilusión, como lo señalara crítica­
mente Rafael Roncagliolo ( 1989) al ter­
minar la década, en vista de ser tan abis­
mal la diferencia de poderío. Y, también 
cerca del fin de ella, el ilustre comunica­
dor y educador uruguayo Mario Kaplún 
hizo esta advertencia: 

"La comunicación alternativa -hori­
zontal, participativa y democrática- segui­
rá ciertamente desarrollándose, ensan­
chando en términos relativos su ámbito de 
cobertura y obteniendo logros educativos 
cualitativamente valiosos, que la hacen 
digna de todo apoyo; pero el sistema ma­
sivo comercial, y con él las tendencias que 
le dan sustento y él a su vez realimenta, se­
guirá expandiéndose en mayor medida 
aún. La brecha entre uno y otro modelo 
comunicacional continuará abierta". (Ka­
plún, 1987, p. 28). 

Lo que se da hoy es una cierta inclina­
ción hacia la convergencia de los modelos, 
pero sobre todo hacia la comprensión de 

que no son necesariamente incompatibles 
y de que para ciertas necesidades puede 
primar uno y para otras puede tener prela­
ción el otro. Y, en la misma línea de pen­
samiento realista, se advierten ahora seña­
les de una voluntad de convencer a pren­
sa, radio y televisión de que pueden hacer 
valiosos aportes al desarrollo democrático 
en vez de seguir acusándolos de indiferen­
cia o de miopía conservadora. 

DE LOS MEDIOS A LAS MEDIACIONES 

A partir de 1987 se iniciaría un profundo 
giro de enfoque en la reflexión latinoame­
ricana sobre comunicación. En aquel año 
el pensador hispano colombiano Jesús 
Martín-Barbero publicó en España su 
obra De los Medios a las Mediaciones: 
Comunicación, Cultura y Hegemonía, que 
cuestionaría la forma en que en los años 
70 se había ido haciendo el análisis acadé­
mico de la problemática de la comunica­
ción, especialmente en su relación con el 
cambio social para el desarrollo. Con un 
entendido profundo de la cultura y una vi­
sión amplia del mestizaje, Martín-Barbe­
ro propuso una manera nueva e integral de 
analizar el papel de los medios de comu­
nicación en sociedades como la latinoa­
mericana, particularmente con referencia 
a la modernidad. "Fue así como la comu­
nicación -subraya el autor- se nos tornó 
cuestión de mediaciones más que de me­
dios, cuestión de cultura y, por tanto. no 
sólo de conocimientos sino de re-recono­
cimiento. Un reconocimiento que fue. de 
entrada, operación de desplazamiento me­
todológico para re-ver el proceso entero 
de la comunicación desde su otro lado, el 
de la recepción, el de las resistencias que 
aún tienen lugar, el de la apropiación des­
de los usos. Y estamos descubriendo estos 
últimos años que lo popular no habla úni­
camente desde las culturas indígenas o las 
campesinas, sino también desde la trama 
espesa de los mestizajes y las deformacio­
nes de lo urbano, lo masivo" (Martín Bar­
bero, Jesús, 1987). Esta innovadora co­
rriente de pensamiento fue ampliamente 
acogida en la región, habiendo generado 
un considerable número de estudios y ha­
biendo, por otra parte, cobrado importan­
cia en la enseñanza de la comunicación en 
la región. 

A lo largo de la década del 80 continuó 
la producción de literatura comprometida 
con la democratización de la comunica­
ción. Por una parte, hubo compilaciones 
que permitieron sistematizar y dar amplia 
divulgación a estudios realizados en el de-
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cenio anterior. Este esfuerzo comenzó al ni­

vel de Brasil en 1981 mediante el No. 6 de 
la revista Comunicacao & Sociedade diri­
gida por el eminente investigador y prolífi­
co autor José Marques de Melo. Al nivel re­
gional se inició con la compilación titulada 
Comu11icació11 Alternativa y Cambio So­
cial, editada en México por el investigador 
argentino Máximo Simpson (1981 ). Prose­
guiría con la compilación Comunicación y
Democracia e11 América LLirina, editada 
por Elizabeth Fox y Héctor Schmucler 
( 1982). Terminaría con la otra compilación 
de Fox ( 1989) al final de la década: Medios 
de Co111u11icació11 y Política en América LLi­
ti11a, publicada en España. 

Otros esfuerzos editoriales que permi­
tieron captar literatura esencial sobre el te­
ma provinieron de reuniones a las que va­
rios profesionales habían aportado con po­
nencias que fueron recogidas en libros. Uno 
de ellos fue Comunicación y Desarrollo 
(IPAL, 1987), producto de una Mesa Re­
donda sobre Comunicación y Desarrollo 
organizada en Lima en 1986 por Rafael 
Roncagliolo. Tuvo ésta la ventajosa parti­
cularidad de reunir a comunicólogos con 
economistas planificadores del desarrollo 
en torno a una agenda multitemática: polí­
ticas de comunicación para el desarrollo, 
comunicación y desarrollo rural, comuni­
cación y planificación, comunicación y 
educación, comunicación y cultura. y co­
municación. ciencias y nuevas tecnologías. 
Un segundo empeño semejante, no confina­
do a investigadores brasileños, fue Comu­
nicacao 11a América: Dese11vol1·ime11to e 
Crise, editado por José Marques de Melo 

( 1989), que registró en un libro quince tra­
bajos de autores de varios países latinoame­
ricanos a los que presentó con un útil pró­
logo de antecedentes y contexto9 . 

Entre muchos otros autores correspon­
dientes a los años 80 1º, están los siguien­
tes: Reyes Matta ( 1983 ), sobre comunica­
ción alternativa y búsquedas democráti­
cas; Roncagliolo ( 1985 y 1986), sobre co­
municación y democracia y sobre comu­
nicación y desarrollo. Gutiérrez ( 1985) y 
Díaz Bordenave ( 1985) publicaron obras 
sobre participación en el desarrollo y en la 
comunicación y este último publicaría, 
además, un ensayo sobre la teoría y la 
práctica de la democratización de la co­
municación (Díaz Bordenave, 1982), un 
breve volumen sobre comunicación rural 
(Díaz Bordenave, 1983) y un ensayo so­
bre el paso de esa comunicación de la ex­
tensión a la participación (Díaz Bordena­
ve, 1984). El economista colombiano An­
tonio García ( 1980) publicó un estudio so­
bre comunicación para la dependencia o pa-
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ra el desarrollo. Murua y Wingerden 
( 1982) se ocuparon también de comunica­
ción y desarrollo. Beltrán se ocupó de la 
comunicación en comunidades rurales 
( 1980a), de la búsqueda de un modelo pa­
ra la comunicación democrática ( 1980, 
1981 y 1983), y de la situación de la co­
municación social en América Latina 

( 1983); también en 1983b destacó los em­
peños latinoamericanos para democrati­
zar la comunicación al recibir el premio 
mundial de comunicación MacLuhan-Te­
leglobe del Canadá y en este país, en una 
reunión internacional en Vancouver, di­
sertó sobre la búsqueda latinoamericana 
de la democracia en comunicación en tér­
minos de experiencias de radiodifusión 
para ayudar a forjar una nueva sociedad 
(Beltrán, 1986); y, por encargo de Wilbur 
Schramm, hizo un aporte sobre comunica­
ción alternativa para el desarrollo a una 
enciclopedia sobre comunicación a ser 
editada por Erick Barnow (Beltrán, 1985). 

Al término de la década se realizó en 
Manila, Filipinas, el Primer Congreso 
Mundial de Comunicación. Organizado 
en 1989 por la Asociación Mundial para 
las Comunicaciones Cristianas (WACC), 
emitió una Declaración en la que hizo, en-

tre otras, esta reflexión: "La comunica­
ción es uno de los temas decisivos para la 
década de 90 y para el futuro de la huma­
nidad. Nos puede llevar a la reconciliación 
o a la destrucción( ... )" (WACC, 1990). El
presidente de la WACC, el argentino Car­
los Valle, dijo del encuentro, que contó
con 450 participantes de 80 países, lo si­
guiente: "El Congreso no ha dictado mo­
da, ha recordado que hay una enorme deu­
da por pagar en la construcción de un
mundo en paz y en justicia, que es la cons­
trucción de formas democráticas de co­
municación que permitan al pueblo expre­
sar, sin condicionamientos, su propia voz"
(WACC, 1990). Hizo luego esta adverten­
cia: "( ... ) La creciente brecha entre pobres
y ricos continúa ensanchándose sin cesar.
Los medios de comunicación siguen mul­
tiplicándose y gozando de un desarrollo
tecnológico sin precedentes, mientras mi­
ramos azorados a la concentración de su
poder en escasas manos ( ... )" (WACC,
1990).

AÑOS 90: REALISMO, PERSEVERANCIA 
Y ESPERANZA 

Desde el principio de la década uno de los 
padres fundadores de la comunicología la­
tinoamericana. el venezolano Antonio Pa­
quali, filósofo de la cultura y crítico de la 
comunicación, se mantuvo insomne ob­
servando a la región ya en la plenitud de 
la era neoliberal y globalizadora". En 
1990 recomendó esto a sus colegas: "En el 
futuro habrá que ser más realistas, más 
pragmáticos, más convincentes, concre­
tos, exigentes, tenaces y eficientes. Re­
confirmemos solemnemente nuestro pro­
pósito de no cesar hasta que a nuestras co­
municaciones les llegue la hora de la De­
mocracia, de la Utilidad Social y de la Ca­
lidad" (Pasquali, Antonio, 1990). En 
1991, mediante su ensayo El Orden Rei­
na, les propuso lo siguiente: "( ... ) nuestra 
tarea es ( ... ) balancear el avasallante im­
pacto centrífugo del nuevo imperio comu­
nicacional de occidente con múltiples di­
namos centrípetos cuya sumatoria dé una 
fuerza igual y contraria; seguir siendo 
gente, alguien diferenciado, para no disol­
vernos en el anonimato de los monos imi­
tadores; redescubrir que hay futuro para 
un universo cultural policéntrico y dife­
renciado, si en la múltiple y plural perife­
ria aprendemos a cultivar nuestras rosas 
en el jardín de la autoestima, con cierto or­
gullo, para nosotros y para el mundo" 
(Pasquali, Antonio, 1991 ). A mediados 
del decenio, al recibir una distinción inter-



_____________ _____________________________ __._�Clón 87 

nacional en Ecuador, les lanzó estas pre­
guntas: "¿ Vale la pena seguir desplegando 
tanto esfuerzo por una comunicación más 
decente pero todo sumado marginal, en 
momentos en que ésta se halla más que 
nunca amenazada de aplastamiento por 
las súper autopistas cablo-satelitales de 
los grandes comunicadores? Y, si decidié­
ramos que sí vale la pena seguir aseguran­
do alternativas, aún modestas, ¿cuál es la 
meta a perseguir con lucidez en términos 
de desarrollo real? Comunicar ¿para cuál 
desarrollo?, pero también ¿para el desa­
rrollo de quién?" (Pasquali, Antonio, 
1995). 

UNA COMUNICACIÓN PARA ÜTRO 

DESARROLLO 

Fundadora en Perú de la Asociación de 
Comunicadores Calandria y seguidora 
eminente del pensamiento de Martín Bar­
bero, Rosa María Alfaro es una de las fi­
guras sobresalientes en la investigación 
latinoamericana en comunicación. Como 
resultado del análisis de sus experiencias 
de algunos años, puso en un libro sus re­
flexiones sobre comunicación y desarrollo 
(Al faro, 1993). La prologuista del mismo, 
María Elena Hermosilla, subraya con pre­
cisión la trascendencia de esa obra en pa­
labras como estas: "Los avances que este 
libro representa son enormes. Señalamos 
sólo algunos, que nos parecen más signi­
ficativos: el concepto de comunicación 
como 'relación' y no como conjunto de 
tecnologías cuya intervención en la socie­
dad debe producir determinados "efec­
tos"; la profunda comprensión del tema de 
la identidad social y cultural como tópico 
neurálgico del desarrollo; nuevos y valio­
sos conceptos sobre qué es lo educativo en 
comunicación; la maciza propuesta sobre 
líneas de acción en comunicación 'desde 
ella misma' y no más como complemento 
prescindible de proyectos sociales y ma­
teriales de desarrollo ( ... ). Es un llamado 
de atención a los poderes públicos -nacio­
nales, regionales y locales- a los organis­
mos internacionales y a otras agencias 
preocupadas por la temática individual y 
colectiva del desarrollo, sobre el significa­
do del Sí Mismo en la relación con el Otro, 
que constituye justamente la dimensión 
cultural y comunicativa de las estrategias 
de intervención social" (Hermosilla, Ma­
ría Elena, 1993). 

Otra propuesta interesante surgida en 
Perú fue la de Segundo Armas Castañeda, 
que fue publicada por ILLA Centro de 
Educación y Comunicación en 1995. Este 

'' 
Fundadora en Perú de la 

Asociación de Comunicadores 

Calandria y seguidora eminente 

del pensamiento de Martín 

Barbero, Rosa María Alfara 

es una de las figuras sobresalientes 

en la investigación 

latinoamericana en comunicación 

'' 

autor desarrolló su argumentación sobre 
la base de una revisión crítica del desarro-
1 lo y de la comunicación en Latinoaméri­
ca en los años 80 y 90. Inscrito en la co­
rriente del análisis sociocultural encabe­
zada por Jesús Martín Barbero y Néstor 
García Canclini, Armas Castañeda tiene 
como líneas centrales de su proposición 
las siguientes: revalorar el sentido estraté­
gico de la comunicación en los procesos 
de desarrollo, conocer previamente la rea­
lidad, promocionar el desarrollo humano 
integral, construir democracia para el de­
sarrollo, construir ciudadanía y legitimar 
el tema del desarrollo en la opinión públi­
ca. Condensa este autor peruano su visión 
central así: "En ese sentido, la comunica­
ción se constituye en un factor estratégico 
para el desarrollo en la medida que apor­
ta a la configuración de unas condiciones 
subjetivas en los sujetos involucrados en 
los procesos de desarrollo, promoviendo su 
participación y protagonismo como ele­
mentos claves para la construcción de ciu­
dadanía y democracia, requisitos indis­
pensables para el desarrollo". (Armas 
Castañeda, Segundo, 1995). 

Regina Festa ( 1995) hizo en Brasil un 
breve pero sustancioso análisis de la evo­
lución de la comunicación en Latinoamé­
rica en los tiempos del neoliberalismo. 
Consideró a los años 80 como "tiempos de 
utopía y de racionalidad" y puso especial 
atención sobre el fenómeno, a la caída de 
las dictaduras, de las elecciones para re­
tomar a la democracia en varios países de 

la región. En cuanto a los años del 90 se 
preguntó si habrán sido años de retomo 
efectivo a esa democracia o años de auto­
ritaria simulación de ella. Bajo esa per­
cepción, hizo esta propuesta: "( ... ) En el 
campo de la comunicación, más que nun­
ca el Estado debe ser convocado a impo­
ner reglas que reglamenten el derecho de 
la sociedad civil de acceso, producción y 
propiedad de los medios de comunica­
ción, el derecho de protección a la indus­
tria cultural y el derecho a la cultura na­
cional. En caso contrario, estaremos cons­
truyendo nada más que una democracia si­
mulada y mediada por otras formas de au­
toritarismo". 

Tres profesores de la Pontificia Uni­
versidad Javeriana hicieron, como aporte 
a un proyecto de políticas del Ministerio 
de Comunicaciones de Colombia, un de­
tenido y perceptivo estudio de la comuni­
cación latinoamericana en contextos de 
desarrollo. Lo presentaron en la forma de 
un balance y un. cuadro de perspectivas, 
con atención especial a la situación co­
lombiana. Las secciones del estudio fue­
ron comunicación y desarrollo, los itine­
rarios del debate; el desarrollismo moder­
nizador, la euforia de la comunicación co­
mo difusión; del desarrollismo a la depen­
dencia, la 'democratización' de la comuni­
cación; los años ochenta la llamada 'déca­
da perdida', el 'alternativismo' comunica­
cional; y el desarrollo como ciudadanía 
política y cultural, la comunicación como 
'interacción' y red. Los autores, José Mi­
guel Pereira G .. Jorge lván Bonilla Y. y Ju­
lio Eduardo Benavidez C .. sintetizaron su 
sistemático planteamiento así: 

"( ... ) Por eso creemos que una de las 
primeras tareas consiste en entender que 
la Comunicación para desarrollo com­
prende las acciones, y estrategias de comu­
nicación en los diversos planes y proyec­
tos como ciencia y tecnología, salud, edu­
cación, medio ambiente, procesos de paz 
y gestión cultural, entre otros. Pero, ade­
más, nos enfrentamos a la necesidad de 
promover, facilitar y animar el fortaleci­
miento de la capacidad expresiva, comu­
nicativa y lúdica de sus habitantes, los la­
zos, los intercambios, las redes sociales 
cotidianas y los lazos entre las organiza­
ciones y los movimientos sociales, que 
son la base para el fortalecimiento de la es­
fera pública y del tejido social en su con­
junto ( ... )" (Pereira, Bonilla y Benavidez, 
1998). 

Al cobijo del alero conceptual de la 
comunicación como inseparable de la cul­
tura, una estudiosa ecuatoriana contribu­
yó a la reflexión en busca de nuevas visio-

~ 
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nes del desarrollo del que la comunicación 
será componente más axial y catalítico 
que meramente instrumental. Ella es Ivon­
ne Cevallos. Entre sus nociones centrales 
se halla esta: "La comunicación, en una 
comprensión de integralidad, conjugará la 
construcción simbólica con el uso de ins­
trumentos comunicacionales en beneficio 
de las necesidades sociales. Los procesos 
de desarrollo social son facilitados por la 
comunidad y por entes mediadores de los 
procesos. El comunicador, como parte de 
un grupo interdisciplinario, será copartíci­
pe en la construcción de significantes y 
podrá contribuir a evidenciar las percep­
ciones y las prácticas comunicativas, 
construirá y reconstruirá, colectivamente, 
referentes comunitarios para asimilarlos 
en forma de comunicación ( ... )" (Ceva­
llos, lvonne, 1993). 

Un comunicador boliviano, Alexis Ai­
llón Yalverde, hizo su tesis para la Maes­
tría en Comunicación en la Universidad 
Andina Simón Bolívar sobre la comunica­
ción para el desarrollo desde la perspecti­
va del "control cultural" preconizada por 
el antropólogo mexicano Guillermo Bon­
fil Batalla ( 1991 ), como la capacidad de los 
individuos para resistirse por influencia de 
su entorno social a la imposición de una 
cultura ajena a la suya. Aillón Yalverde 

( 1999) formula así su planteamiento: "La 
función de una nueva Comunicación para 
el Desarrollo debe centrarse, a nuestro cri­
terio, en esta premisa: forjar una voluntad 
que empuje la posibilidad de que todos 
puedan acceder con la misma pertinencia 
a los mismos bienes simbólicos, en proce­
sos educativos reconstitutivos, que ayu­
den a reescribir nuestros propios núcleos 
e historia para proyectarnos autónoma­
mente hacia el futuro; es decir, la función 
de una nueva Comunicación para el Desa­
rrollo debe comprometerse con este fin, y 
rearticular sus brazos de acción hacia este 
tipo de educación, una educación intere­
sada, direccionada y política que tienda a 
la consecución de márgenes de Control 
Cultural cada vez más amplios( ... )". 

COMUNICACIÓN PARA LA SALUD 

Con raíces en los años 80, pero con ímpe­
tu en los 90, surgió a la delantera de la es­
cena la rama de la comunicación para el 
desarrollo denominada "comunicación 
para la salud", que vino a desplazar a la 
tradicional educación sanitaria. La idea 
motora del cambio fue que la salud no de­
bía ser percibida simplemente como la au­
sencia de enfem1edad y, por tanto, como 
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un problema puramente físico-biológico. 
La salud debía entenderse como un esta­
do orgánico determinado en gran medida 
por factores económicos, sociales y am­
bientales. (Beltrán, Luis Ramiro, 1998)12. 

En 1974 el Gobierno del Canadá fue el 
primero en plantear, mediante el Informe 
La/onde, esa revisión conceptual, desta­
cando la prelación que debía darse a lo 
preventivo sobre lo curativo. En 1978 de­
legados de 134 gobiernos acudieron a una 
reunión auspiciada en la ciudad de Alma­
Ata por la Organización Mundial de la Sa­
lud, el UNICEF y el gobierno soviético. Fir­
maron una declaración que proclamó la 
meta "Salud para Todos en el Año 2000" 
y adoptaron como estrategia para ello la de 
"Atención Primaria de Salud" que debía 
ser realizada con activa participación de la 
población. En 1979 el gobierno de Esta­
dos Unidos de América aprobó una estra­
tegia de promoción para la salud dirigida 
principalmente al mejoramiento de los es­
tilos de vida y a la prevención de enferme­
dades, con especial atención a amenazas 
provenientes del medio ambiente. En 
1986 la transformación conceptual culmi­
nó en una conferencia patrocinada en Ca­
nadá por la OMS. Entendiendo a la pro­
moción esencialmente como "el proceso de 
habilitar a la gente para aumentar su con­
trol sobre la salud y mejorarla", la reunión 
la consagró como la estrategia fundamen­
tal para lograr la salud pública universal. 

En un sentido general e ideal, la comu­
nicación para la salud consiste en la apli­
cación, planificada y sistemática, de ins-

trumentos de comunicación social al logro 
de comportamientos de la población com­
patibles con sus necesidades de bienestar 
y con las finalidades de servicio expresa­
das en políticas, estrategias y planes de sa­
lud pública. A la luz de los nuevos enfo­
ques esta definición debe conjugarse con 
otras como la que la entiende como "la 
modificación del comportamiento huma­
no y de los factores ambientales relacio­
nados con ese comportamiento que direc­
ta o indirectamente promueven salud, pre­
vienen contra la enfermedad y protegen de 
daños a las personas". (Elder, Geller, Ho­
ve! y Mayer, citado por Graeff, Elder y 
Milis Booth, 1993, p: 19). 

La práctica de la comunicación para la 
salud ha sido rica y diversa desde los años 
80, cuando dejó de efectuarse solamente 
en el campo de la inmunización para abar­
car a otros terrenos. (Beltrán, 1995 y 
1997). El principal ha sido el de apoyo a 
la salud materno-infantil, territorio princi­
palmente de jurisdicción del UNICEF. 
Otro que cobró por un tiempo importancia 
mayor que la que infortunadamente pare­
ciera tener ahora, ha sido el campo de la 
prevención del uso indebido de drogas. 
Pero probablemente el campo más fuerte 
y dinámico, especialmente en los años 90, 
viene siendo el de la comunicación para la 
salud sexual y reproductiva ligado con el 
de la comunicación preventiva del SI­
DA 13_ La Universidad Johns Hopkins, me­
diante su Centro para Programas de Comu­
nicación en su sede de Baltimore y ofici­
nas en Asia, África y América Latina, de­
sempeña un papel de claro liderazgo en la 
materia, en el orden privado (Beltrán, 
1997a y Palacios, 1997). Y, en el orden gu­
bernamental, corresponde intervención 
principal al Fondo de las Naciones Unidas 
para Población (UNFPA). La Oficina Pa­
namericana de la Salud ( 1992 y 1992a) ha 
puesto especial empeño en divulgar y pro­
piciar la estrategia de promoción de la sa­
lud acordada en Ottawa (Beltrán, Luis Ra­
miro, 2000). 

Lamentablemente, el tránsito de lo de­
clarativo a lo operativo es lento, complica­
do y a menudo frustrante. Se aprueban 
enunciados, se fimian declaraciones, se ex­
presa voluntad de cambio y se asumen com­
promisos públicamente. Pero la conversión 
de los conceptos en acciones concretas ra­
ra vez ocurre, por lo menos a plenitud y con 
universalidad. Y, si las políticas de salud no 
cambian efectivamente, los comunicadores 
se ven en situación de incertidumbre por no 
saber qué curso de acción deben apoyar. En 
ese vacío entran a obrar en años recientes 
numerosos organismos no gubemamenta-
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les (ONG), hacia los cuales los organismos 
internacionales pro desarrollo, decepciona­
dos del desempeño gubernamental, canali­
zan considerables recursos. En el campo de 
la comunicación para la salud están entre 
las más notorias, por su eficacia y por su al­
cance mundial, la Universidad Johns Hop­
kins y la Academia para el Desarrollo Edu­
cativo ( 1985). 

Por lo general, hay en los organismos 
estatales de salud falta de planeamiento y de 
organización en materia de comunicación. 
En los Ministerios de Salud existen princi­
palmente oficinas de relaciones públicas 
para configuración de la imagen institucio­
nal y para información coyuntural por pren­
sa. En cambio lo poco que hay para fines de 
comunicación técnico-educativa ocupa un 
bajo nivel jerárquico, paga sueldos poco 
atractivos, carece de fondos adecuados y no 
cuenta más que excepcionalmente con el 
personal calificado para la tarea. 

A diferencia de esa área organizativa, 
hubo justamente en la década del 90 avan­
ces importantes en el área de la planifica­
ción ele la comunicación para el clesaiTOllo. 
incluyendo a la especialidad en apoyo a la 
salud. En cuanto a esto último, la institución 
que más intensa labor ha hecho, por medio 
de capacitación y documentación, ha sido 
la Universidad Johns Hopkins mediante su 
Centro para Programas de Comunicación. 
Una serie de talleres, a escalas mundial, re­
gional y nacional, han brindado a millares 
de comunicadores para la salud de nume­
rosos países, principios y técnicas del pla­
neamiento estratégico ele la comunicación 
en salud con base en la investigación cien­
tífica, y coronado por la evaluación de pro­
ceso y de impacto. 

En materia de comunicación para la 
salud, la Organización Panamericana de la 
Salud ha desempeñado un papel muy ac­
tivo tanto en fomentar la promoción como 
en estimular la comunicación para ella. 
Ha hecho esto último preferentemente por 
acciones cooperativas con miembros de la 
FELAFACS, la entidad que reúne a las es­
cuelas académicas de comunicación de la 
región. Entre ellas se han distinguido en el 
trabajo de comunicación en salud la Uni­
versidad Metodista de Sao Paulo, la Uni­
versidad de Medellín, y la Universidad 
Andina de Ecuador. Esta última entidad 
estableció en su sede de La Paz un progra­
ma de postgrado con énfasis en la comu­
nicación para el desarrollo 14 • En alianza 
con la UNESCO, la OPS llevó a cabo en 
Quito dos encuentros ele expertos en ma­
teria de políticas de comunicación para la 
salud, con atención especial a la promo­
ción (OPS/UNESCO, 1994 ). 
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se expresa voluntad de cambio 

y se asumen compromisos 

públicamente. Pero la conversión 

de los conceptos en acciones 

concretas rara vez ocurre, 

por lo menos a plenitud 

y con universalidad 

'' 

BUENAS SEÑALES EN EL HORIZONTE 

La relación entre comunicación y desarro­
llo es tan inevitablemente estrecha que, a 
tiempo de solazarse por la reanudación ele 
los intentos de formular un modelo ele co­
municación para el desarrollo, es lógico 
preguntarse si también hay perspectivas 
de cambio en cuanto al modelo de desa­
rrollo. Afortunadamente, la respuesta es 
afirmativa y las buenas noticias vienen na­
da menos que de los organismos públicos 
internacionales que brindan asistencia 
técnica y financiera al desarrollo y a la co­
municación para el mismo. 

DESARROLLO CON ROSTRO HUMANO 

Desoídas las propuestas extraoficiales he­
chas en el ámbito académico de Latinoamé­
rica a partir de la década del 70, la iniciati­
va para repensar modelos de desarrollo pa­
reció reubicarse, desde mediados de los 80, 
en el ámbito de los organismos internacio­
nales de cooperación, a menudo en la esfe­
ra de conferencias gubernamentales a esca­
la mundial. En efecto, fue entonces que el 
UNICEF, consciente de las consecuencias 
de la grave crisis que acompañó al naci-

miento del neoliberalismo y la globaliza­
ción, propuso que debía hacerse un reajus­
te con rostro humano, desarrollo menos 
materialista, más humanizado. 

Lamentablemente, eso no iría a ocurrir 
en la década ni siquiera en materia de la 
salud y la nutrición de la infancia. Pero 
quedó planteada una primera señal en el 
horizonte. No mucho después, ante el os­
tensible y dramático fracaso del modelo 
neoliberal, irían surgiendo otras señales 
indicativas de conciencia crítica y de crea­
tiva exploración. 

TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA CON 
EQUIDAD 

En 1990, consciente de que sin justicia re­
distributiva no puede haber desarrollo de­
mocrático, la Comisión Económica para 
América Latina planteó una propuesta de 
tm11sfor111ació11 productiva con equidad 
como la tarea prioritaria del desarrollo de 
América Latina y el Caribe en los 90. Los 
tres puntos principales del planteamiento 
eran: 1) cambiar las estructuras producti­
vas en un marco de equidad; 2) efectuar la 
apertura económica ele modo gradual y se­
lectivo; y 3) intensificar la promoción de 
las exportaciones. El Estado debía interve­
nir selectiva y efectivamente en el terreno 
de las políticas sociales. sobre todo en sa­
lud y en educación, diseñando políticas 
eficientes. También debía esmerarse en 
conseguir un mayor grado de genuina par­
ticipación ciudadana en la toma de deci­
siones y en la ejecución de operaciones 
con ánimo de forjar consensos para asegu­
rar la integración del Estado-sociedad. 

Según lo anota Armas Castañeda 
( 1995), la propuesta de la CEPAL estaba 
orientada a conformar una estructura pro­
ductiva que mejore la inserción comercial 
externa de los países latinoamericanos, 
que aumente la generación de empleo pro­
ductivo y disminuya la heterogeneidad es­
tructural para mejorar así la distribución del 
ingreso y aliviar la extrema pobreza. En la 
base del esquema estaba la convicción de 
que era posible conciliar el crecimiento 
material con la equidad y con la democra­
cia (ONU-CEPAL, 1990). 

DESARROLLO SOSTENIBLE 

En 1992 tuvo lugar en Río de Janeiro la 
Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo con la par­
ticipación ele un alto número de Jefes de 
Estado y de numerosos expertos en mate-
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ria de conservación de la biosfera. Llama­
da la "Cumbre de la Tierra", la conferen­
cia emitió una Declaración que dio pie 
más firrne a intentos antecedentes de cons­
truir un modelo de desarrollo sostenible. 
Un principio capital enunciado en dicha 
declaración fue el siguiente: "Los seres 
humanos están en el centro de la preocu­
pación del desarrollo sostenible. Ellos tie­
nen derecho a una vida saludable y produc­
tiva en armonía con la naturaleza". Otro de 
los conceptos centrales enunciados fue es­
te: "( ... ) Si bien no cabe detener el desa­
rrollo económico, urge encauzarlo de mo­
do que perjudique menos al medio am­
biente. En el decenio de 1990, el desafío 
consiste en generar acción surgida de esta 
conciencia y lograr la transición a esque­
mas de vida y desarrollo sostenibles( ... )". 
Como producto concreto de sus delibera­
ciones. la Cumbre de la Tierra estableció 
el Programa 21, un acuerdo para la acción 
internacional no ajeno a la convicción de 
que mientras subsista pobreza será impo­
sible proteger los recursos naturales nece­
sarios para la sostenibilidad del desarrollo. 

Un ejemplo de aplicación del esquema 
al nivel nacional se da en Bolivia cuyo Plan 
General de Desa1Tollo Económico y Social 
definió en 1997 el desarrollo sostenible co­
mo "un proceso que anicula las esferas del 
crecimiento económico, la equidad social, 
el uso racional de los recursos naturales y 
la gobernabilidad con el objetivo de mejo­
rar las condiciones de vida de la población 
mediante una transformación productiva, 
sin poner en riesgo la satisfacción de las ne­
cesidades fundamentales de las generacio­
nes futuras y la capacidad de asimilación de 
la naturaleza". 

Es imponante anotar que no sólo el 
PNUMA sino también el Banco Mundial 
se han identificado con la necesidad de ha­
cer sostenible el desarrollo buscando que 
el avance económico material no se logre 
a expensas de la destrucción del medio 
ambiente que sustenta la vida. 

DESARROLLO HUMANO 

El Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) esbozó en 1990 un 
sólido conjunto de bases para un modelo 
de desarrollo humano. Definió a éste co­
mo un proceso cuyo objetivo primordial 
es expandir las oponunidades del ser hu­
mano en muchos de los sentidos de su 
existencia. Las tres oportunidades que su­
brayó como primordiales fueron el disfru­
te de una vida saludable y prolongada; la 
adquisición de conocimientos; y el acceso 

'' 
Otro de los conceptos centrales 

enunciados fue este: 

"( ... ) Si bien no cabe detener 

el desarrollo económico, 

urge encauzarlo de modo 

que perjudique menos al medio 

ambiente. 

'' 
a los recursos necesarios para tener una vi­
da decente. Las otras oportunidades de­
seables vienen a ser la libertad política. 
social y económica y la posibilidad de que 
las personas desarrollen su creatividad y 
su productividad, respetándose a sí mis­
mas y a los demás tanto como disfrutando 
del ejercicio de sus derechos. 

Desde 1990 el PNUD ha venido publi­
cando anualmente su Infor111e sobre el De­
sarrollo Hu111a110 en el mundo. En este do­
cumento resalta una de las mayores virtu­
des del paradigma propuesto por el 
PNUD: la medición del estado del desa­
rrollo de los países no exclusivamente por 
medio de indicadores económicos como 
el Producto Nacional Bruto y el nivel de 
ingresos. Para lograr esa nueva y distinta 
medición el PNUD ha configurado un Ín­
dice de Desa1Tollo Humano cifrado en tres 
variables mayores: esperanza de vida, al­
fabetismo y poder adquisitivo. Entre las 
diversas medidas que el novedoso esque­
ma consigna están la asignación de priori­
dad a los gastos sociales, como los de sa­
lud, educación y vivienda, la participación 
de la gente en la toma de decisiones en pos 
de un desarrollo autosuficiente, la reduc­
ción acelerada del crecimiento de la po­
blación y la protección del medio ambien­
te para asegurar sostenibilidad. 

La década del 90 produjo, pues, sus­
tanciosas proposiciones para forjar un 
nuevo modelo para el desarrollo nacional. 
Ellas han sido formuladas principalmente 
por ex penos operativos de organismos in­
ternacionales y, aparentemente, sin una 
previsión inmediata de posible conjuga-

ción sistemática. Pudiera resultar conve­
niente su integración conceptual quizás en 
asocio con entidades académicas vincula­
das a la preocupación del desarrollo. 

Entre tanto, ¿cómo se ve a la comuni­
cación dentro de esas nuevas propuestas 
de desarrollo? ¿Qué papeles se le asignan? 
¿Se le atribuye importancia mayor? No 
pareciera haber respuestas concretas y de­
talladas a estas preguntas. Pero, en la prác­
tica, los organismos del Sistema de Nacio­
nes Unidas más cercanos a lo social, co­
mo la UNESCO, el UNICEF, la OPS, el 
UNFPA y la propia FAO, evidentemente 
favorecen en algún grado actividades de 
comunicación técnico-educativa pro de­
sarrollo en algunos de los proyectos que 
auspician. Y los organismos financiadores 
del desarrollo en la región, como el Ban­
co Interamericano de Desarrollo y el Ban­
co Mundial, incluyen a esa comunicación 
en sus previsiones de apoyo. Pareciera útil 
conocer en detalle en qué grado y con qué 
resultados lo están haciendo unos y otros. 

■ Luis Ramiro Beltrán
Consejero regional para América
Latina del Centro para
Programas de Comunicación
de la Universidad johns Hopkins

Nota de Redacción: El artículo es una versión 
editada ele la Conferencia presentada por el au­
tor en el /V Congreso de Radios y Tele1'isio11es

Locales, PIÍblicas y Alrematil'(ls, llevado a ca­
bo en la Universidad de Cádiz, España, entre 
noviembre y diciembre de 2002, el cual publi­
camos por el valor que tiene para el estudio de 
esta temática específica. 
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(1975 y 1976); Grooscors (1978, 19$1 y 1989); 
Marques de Melo (1983); Mayobre (1981); Mot­
ta (1982); Ordoñez (1976); Roncagliolo ( 1989); 
Roncagliolo y Ávila ( 1985); Salinas Bascur 
(1984); Schenkel, Peter et. al. (1981); y Tel lo 
(1989). La más reciente contribución es la de Jo­
sé Luis Exeni ( 1998). 

K Por ejemplo, Reyes Matta (1980); UNDA-AL 
(1982); González Mane! ( 1990); Roncagliolo 
( 1982 y 1990); Grooscors ( 1990); Pasquali 
( 1990); Al faro Moreno (1990); Estcinou Madrid 
(1992); y Beltrán ( 1994). 

9 La FAO realizó en Roma cerca de fines de la dé­
cada una reunión mundial de consulta a expenos 
en comunicación para el desarrollo. Condensó lo 
primordial de ella en un informe (FAO, 1987). 

to Bajo el título de "Más Allá del Rotafolio: Tres Dé­
cadas de Comunicación para el Desarrollo" la 
Academy for Educational Development hizo una 
valiosa revisión crítica de numerosos proyectos de 
comunicación en apoyo al desarrollo en varias 
partes del mundo. Ver: Rasmuson y otros ( 1988). 

11 F.ntre los escritos de latinoamericanos sobre co­
municación y globalización están los del mexica­
no Esteinou Madrid (1992); de Renato Ortíz 
(1995), del boliviano Raúl Rivadcneira ( 1998), 
del colombiano Julio E. Benavides Campos 
( 1998). del ecuatoriano Gonzalo Ortíz Crespo 
( 1999). y de la mexicana lrrna Avila Pietrasanta 
(2000). 

l2 Ya a tiempo de su nacimiento en 1947, la Organi­
zación Mundial de la Salud, inspirada en las inno­
vadoras ideas del precursor Henry Sigerist ( 1941, 
1946). había proclamado ésta como divisa suya: 
"La salud es un bienestar físico, mental y social y 
no simplemente la ausencia de dolencias o enfer­
medades". Pero, lamentablemente, esa sabia con­
vicción no lograría iluminar del todo la pr4ctica. 

13 Ver, entre muchos otros, Equipo de Apoyo al 
FNUAP (1993); Payne, Saba y Palacios ( 1995); Pio­
trow y otros (1994); Seminario de Educación en 
Población (1994 ); Taller de Planeamiento Estra­
tégico de Comunicación en Salud (1995); Tello 
( 1992); y Valen te y otros ( 1996). 

14 Ver: Organización Panamericana de la Salud 
(1992 y 1992a); Coe, Restrepo y Fox (1994); Ma­
yobre (1994); y Coe ( 1995). 
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